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cae nn volante de encaje de hilo crudo y una hilera de 
conchas de moaré rosa. Sobrefalda de encaje de hilo 
crudo, tableada. Túnica recogida y puf de estambre 
tosa i  cuadritos. Cinturón de moaré rosa, formando 
tres grandes conchas á un lado. Cuerpo de estambre 
con mangas abiertas sobre otra manga de encaje: lo^ 
dos puntos de la manga de estambre se 
reúnen con un laro rosa. Draperla de 
encaje de hilo crudo, sujeta sobre el pe­
cho: el extremo de esta banda llega á la 
cintura. Lazo de moaré rosa en el hom­
bro. Florecitas sonrosadas junto al cue­
llo. Sombrero de paja beige, guarnecido ,
de moaré rosa y de florecitas del mUmo ',
color. Sombrilla de encajede hilo crudo.

Segunde tra je .— Falda desurahdoble, 
listado de blanco y azul marino. Túnica 
elegantemente recogida, fruncida alre­
dedor de un chaleco-pelo de punta, de 
tela adecuada á la de la primera falda.
Levita de lanilla azul, guarnecida en el 
delantero de botones planos dorados.
Cuello y bocamangas de seda blanca, 
adornados de azul. Sombrero de paja 
azul, con un gran lato de cinta blanca 
atravesado por una ancla dorada. Som­
brilla rayada de azul y  blanco. Guantes 
de Suecia ciaros.

DESCRIPCION DE LOS GRABADOS

I  Ve-stido d e  s e S o r ita , hechura
bretona, de velo azul pílido, guarnecido 
de trencillas azul oscuro.—La falda re­
donda, sencillamente fruncida, está 
adornada en la parte inferior con cuatro 
galones; asi como el chaleco.peto, el 
cual va pegado á la  abertura déla levita.

Esta levita está adornada con botones de nácar, colo­
cados enfrente de cada galón. Bolsillos y  bocamangas 
galoneados. Sombrero de paja azul pálido, adornado 
con terciopelo azul oscuro y  con alas azules, Medias 
azules, de dos tonos.

2 .—O t r o  v e s t i d o  d e  s e S o r i t a . — Falda guarneci­
da con volantes de encaje ó bordados 
de color crema. Redingote de estambre 
de color crema y rosa. Las bocaman­
gas, el cuello y el cinturon-canana son 
de terciopelo de color de rubí. Bro­
ches de plata vieja en el cuello y en las 
mangas. Sombrero de paja de color de 
rosa, guarnecido de lazos de color de 
rubí y encaje crema. Medias de color 
de rosa:

3 .—N i S a  d e  10  k  13 a S o s . — Falda 
de tafetán de color de castaña, plegada 
á pliegues huecos; Jersey de color de 
castaña, con otros matices adecuados. 
Banda-tavandeia, de saiah de la India, 
rayada de color de castaña y azul pálido. 
Cuello de color de castaña y azul, con 
adorno, á modo de valona, de felpillas 
azul pálido. Sombrero de paja de color 
de castaña, con el ala forrada de tercio­
pelo del mismo color, adornadode surah 
azul pálido y con un pájaro de las islas. 
Medias color de castaña. Botas castaña, 
con trencillas azul pálido.

4  .  T r a j e  d e  s e S o r i t a . —Falda de
tafetán de color de rosa pálido, tornaso­
lado de verde, guarnecida con dos ter­
ciopelos lisos de color verde musgo. 
Túnica recogida y corpino de foulard 
pompadour color de tosa sobre fondo 
crema. E l delantero estárodeadodeuna 
tira de terciopelo verde musgo, que 
adorna también la draperia del puf y

5.—Jardinera de suspensión

6.—Tira bordada para muebles

la del corpiSo, Un volante de encaje bordado 
de color crema va puesto junto á las franjas de 
terciopelo. Un lazo en el costado de la túnica 
y otro en el hombro, de terciopelo verde mus­
go. Cuello y bocamangas de terciopelo. Som­
brero de paja verde y rosa pálido, adornado de 
terciopelo musgo, yde plumas de color de rosa.

5.—J a r d i n e r a  d e  s u s p e n s i ó n . —Este bo­
nito objeto es de fácil ejecución, Fórrase un 
cestito de tela cruda, en ¡a  cual se ha bordado 
previamente, con lanas de colores vivos, un 
dibujo á punto de Bolonia y  punto de !anza;lo 
demás se guarnece con una trencilla de lana, 
Un cordonde lana servirá pata colgarlo delte- 
cho. Las borlas se hacen de lana de Hambur- 
go, cuidadosamente peinadas y muy cortadas.

6 . — T i r a  b o r d a d a  p a r a  m u e b l e s . — El 
dibujo, compuesto de hojas de rosa y de boto­
nes, se hace con aplicaciones de faille ó de es­
tambre, sobre terciopelo ó paño de color oscu­
ro y se ejecuta á punto de lanza, pimto de 
festón separado, punto de cordoncillo y cor­
doncillo enrejado.

7 .— C e n e e a  d e  h i l o s  s a c a d o s ,  para man­
telerías, tapetes, etc.—Primeramente es pre­
ciso hacer un festón apretado rodeando laparte 7.—Oesefa de M íos sacados

de donde se han de sacar los hilos; después se 
hacen partes iguales de los hilos restantes; se 
les ata y  se les sujeta con regularidad por me­
dio de un hilo de color. E l bordado se hace 
con algodón de color á punto de lanza.

8.—V e s t i d o  d e  c r i a t u r a , de surah color 
crema 6 de balista cruda, guarnecido con tiras 
bordadas.—El delantero tiene peto fruncido; 
los adoincs y el cinturón son de failIe de color 
de crema.

9  á 2 3 . — M o d e l o s  d e  r o p a  b l a n c a  y  
e a n t a s í a :

I,° y 2.° Cuello y puño de batista azul pá­
lido moteado de color de cereza.

3,* y  d.R Cuello, lazo snjeto al cuello y 
puño, de surah crema brochado de muchos 
colores.

5 ,"  y 6.° Cuello recto y puño de estambre 
de color beige y rosa.

7.° Cuello de cuentas bronceadas, encama­
das y  claro de luna.

8.* Cuello de terciopelo de color de grana­
te, bordado con cuentas de color de tosa y 
blancas, al cual va unida una corbata larga, 
drapeada, de surab de color crema, orochada 
de color de rosa y bordada con cuentas.

(
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9.° Puño de estambre liso, bordado de color de granate,
lo .‘  Cuelio fichú, de estambre de color beige, bordado con seda 

blanca.
1 1 C u e l l o  y  puño de punto de aguja, con bullonados de gasa de 

color crema 7 lazos de cintas de gasa rajada.
12 .°  Corbata larga, de surah azul oscuro, con motas de color beige.
13 .°  Cuello y puño de punto de Venecia.
24.—A brigo  d é  n :S a , de casimir blanco ó aiui oscuro.—La pere­

grina está guarnecida con dos tiras de tul bordado. E l corpiño, frun­
cido en la cintura, termina en una falda plegada á pliegues planos. 
Unos lazos colgantes adornan la parte posterior.

25.—N iS a  DE4 A6 a ñ o s . —Vestido de encaje de hilo crudo, sobre 
un viso encarnado. La faidita tiene tres volantes y está separada del 
peto abolsado de encaje, por un cinturón de pekinado de color de 
granate con las caídas hácia atrás. Levita abierta, coo haldetas sepa- 
radas y espalda de redingote de pekin, de color de granate. E l cuello 
está guarnecido de encaje adecuado al de los puños. Sombrero de paja 
color beige, adornado de terciopelo granate y con plumas de oro. 
Medias de color de granate. Botas de doradillo.

26.—N i S a  d e  l a  m i s m a  e d a d .—Vestido inglés de siciliana de 
color crema, L a  laida, de siciliana, está guarnecida con una tirita 
bordada. Un volante bordado, bastante ancho, forma la sobrefalda. 
Tiras bordadas en el descote dei corpiño fruncido, que también es de 
siciliana. Cinturón de surah de color crema. Se puede hacer este 
mismo traje de chaconá y bordados con cinturón de surab. Medias 
azules. Zapatos de cuero leonado. 8.—Vestido de criatura

27.—O t r o  vestid o  d e n iSa , de pekinado azul y encarnado.— 
La falda está fruncida, con cabecilla; el corpiño está plegado y la va­
lona, fruncida junto al cuello. Un lazo encamado ó azul cierra el 
cuello. Medias adecuadas á este lazo, Zapatos encarnados ó de dora- 
dilto.

28.—Ma t in é b  S an G e r .man, de tafetán de color de fuego ó ba­
tista granate, guarnecido con un encaje formando conchas y  abierto 
sobre un chaleco-peto, compuesto de !a misma tela, con entredoses 
bordados colocados al través, Falda plegada, de la misma tela, ador­
nada con un votante bordado,

29.—T r a j e  d e  p l a y a . —Falda de lanilla, lienzo ó paño de vera­
no, listado de azul y encarnado, rematada en un volantico de encaje 
viejo encarnado. Sobrefalda azul oscuro, lisa y  guarnecida con un 
bies listado.— Corpino Giralda, con peto listado. Cinturón de gasa de 
la India multicolor, con franja adecuada. Cuello y puños de estambre 
liso, de color de hilo cmdo. Sombrero de esterilla guarnecido de gasa 
de la India multicolor. Sombrilla encarnada, adornada de encaje de 
hilo crudo.

30.—T r a je  d e  s i S o.— R edingote abierto por delante sobre un 
plegado de otomano de color de castaña. Cinturón de cuero amarillo. 
Cuello y puños de punto de aguja. Bolitas de cuero tornasolado,

3 1 .—N iS a  de 4 á  6 a ñ o s . —Traje de velo de color de rosa. Falda 
con alforzas, terminada en un bordado. E l delantero se compone de 
un abolsado y de un volante bordado, con dos pliegues á cada lado, 
de surah de color de rosa, que siguen i  la abertura de la levita, suelta 
por delante y muy ajustada por detrás. Cuello y puños bordados.

9 á  28.—M odelos de ropa blaooa y  de fantasía

Sombrero de paja beige, guarnecido con cintas de faille de color de 
rosa. Medias de color de rosa, Zapatos de fantasia,

3 2 . — T r a j e  d e  n i ñ o . — Vestido de tafetán de lana azul oscuro. 
Falda plegada y levita-blusa que cae sobre ella. Solapas y bocaman­
gas de faille azul. L a  levita va abrochada con botones de nácar con 
incrustaciones de acero. Medias azules, y botas de cabritilla tornaso­
lada, color carmelita oscuro.

3 3 . —T r a j e  d e  v i a j e . —Vestido del tejido llamado saco de pasa, 
de color de violeta oscuro. Abrigo de viaje de iaille gris polvo, guar­
necido con ñores encarnadas-

3 4  O t r o  t r a j e  d e  v i a j e . — Falda redonda de lana brochada
azul y  encarnada sobre fondo sueco. Corpino de seda de canutillo 
sueco, abierto sobre una bolsa de estambre pompadour adecuado á la 
b ida. Sombrero de paja sueca, guarnecido y forrada de terciopelo 
encarnado oscuro y de plumas del mismo color que la paja.

3 5 -— V e s t i i > 0  d e  m a r i n e r o ,  para niño, de lana azul marino.— 
E l cnello es de lienzo azul guaroecido de trencillas blancas. Chaleco 
de sarga blanca bordado de oro. También están bordadas de oro las 
mangas y  el casquete azul marino, así como las medias, Un lazo de 
faille azul, atado al cuello.

A  3 6 .— V e s t i d o  d e  b a ñ o  p a r a  n i ñ a . - E l corpiño, !a fa ld a  ple­ 24.—A b r ig o  de n iña

gada y el pantalón son de escot listado de azul yencatnado. E l vesti­
do está guaroecido de trencillas blancas y encarnadas y abrochado 
con botones de nácar. Gorra con lazo encamado. Alpargatas con 
trencillas cruzadas á  manera de galgas.

B 37.—T r a j e  d e  b a ñ o  p a r a  n i ñ o . — Blusa y pantalones de lana 
azul marino, guarnecidos con trencillas blancas. Un galón colocado 
á lo largo, adorna el pantalón, Cinturón azul, galoneado de blanco 
Y  atado al costado. Goriita blanca adornada de azul. Alpargatas 
blancas y azules.

(Los patrones del Matinée San Germán, del Corpiño Giralda, del 
Vestido de baño para niña y del Traje de baño para niño, están tra­
zados en la hoja n .° 40 que acompaña á  este número,)

38.—T r a je  de n iñ a , de percal de color beige y rosa á cuadritos. 
— E l vestido blusa está fruncido por deUnte. La parte alta de la es­
palda es plana, la parte inferior forma dos pliegues por detrás. Tiras 
bordadas blancas y  rosa, rodean el descote, las mangas y el borde de 
la falda. Calcetines de color beige y rosa. Sombrero de paja cruda, 
guarnecido con una cinta beige y rosa,

39.—T r a j e  m a r i n o  p a r a  n i ñ a . — La blusa y ia falda, de Unilla 
blanca, están guarnecidas con un galón de moaré granate claro, colo­
cado plano sobre la falda y rodeando la solapa de la blusa. Un lazo
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hecho con un galón va colocado en la pun­
ta de la solapa. Peto de lana Usa de color 
de granate, bordado con un ancla. Som­
brero de paja blanca, guarnecido de color 
granate.

R E V I S T A  D E  P A R I S

La Fiesta de las flores, organizada por el 
sindicato de la prensa parisiense en favor 
de las Victimas del Deber, y  celebrada la 
semana pasada, ha tenido todo el éxito que 
se proponían sus organizadores: el pueblo 
de París, como siempre que se apela á sus 
benéficos sentiiuieutos, ha respondido al 
liamamíento de la prensa, y cada cual ha 
querido á porfía depositar su ofrenda en la 
caja de las Victimas para quienes iba di­
rigida.

Describir tan magnifica fiesta en todos 
sus detalles, favorecida por un tiempo ad­
mirable, seria tarea poco ménos que impo­
sible. E l programa era de los más seduc­
tores y se ha cumplido en todas sus partes. 
Apénas se abrieron las puertas del recinto 
cercado al efecto en el bosque de Bou- 
It^ne, penetraron lo ménos cuatro mil car­
ruajes en el camino del lago inferior por 
delante del prado de la Muette, literal­
mente atestados de canastillos de ñores y 
rodeados de guirnaldas. Uno de los que 
m is llamaron la atención, verdadera mara- 
villa de gusto, estaba adornado con rosas 
y flores campestres, El fondo del carruaje, 
en el cual se destacaban los elegantes con­
tornos de dos bellas damas, estaba guarne­
cido de hacecillos de trigo esmaltados de 
amapolas y violetas; el pescante estaba 
asimismo rodeado de ñores, y hasta el 
mango del látigodel cochero y las anteoje-

25 á  27.—Trajes de niñas

ras de los caballos ostentaban grandes peo­
nías purpúreas con latos flotantes.

Muchos carruajes llevaban, aparte de los 
demás adornos, grandes ramos de rosas ó 
de ñores de los campos colocados á modo 
de faroles; aqui, el dibujo del coche estaba 
formado por guirnaldasde rosas á  modo de 
festones; allá, el lando parecía una verda­
dera litera de flores entre las cuales aso­
maban encantadoras caberas de mujeres y 
de niños. Los hombres tampoco desdeña­
ban tan aromáticas y vistosas galas, pues 
vi más de un carruaje brillantemente flori­
do. ocupado solamente por almibarados 
jóvenes, Los caballos eran los tánicos á los 
que no parecía hacerles gracia la tiesta, y 
se mostraban impacientes; aquellas bandas 
de rosas té y  aquellos col lares de flores eran 
algo insólito para ellos. En muchos carrua­
jes las llevaban hasta los rayos de las 
ruedas.

A  medida que los coches iban penetran­
do, ios combatientes pedestres que los es­
peraban trababan con ellos descomunales 
peleas con olorosos proyectiles, que reno­
vaban á medida que los consumían gracias 
á los auxilios de los comisionados de la 
prensa, que dieron pruebas de una actividad 
digna de todo elogio. No puede darse es­
pectáculo más gracioso que el ofrecido por 
esta distracción original, inaugurada bajo 
el cielo del Mediodía, durante los hermo­
sos dias del Carnaval de Niza y admitida 
ya en Parir con el mayor lavor. Es inútil 
decir que la batalla con ramilletes y  flores 
destrejadas ha sido siempre cortés, áun 
cuando el ardor de los beligerantes les in­
dujo á vaciar el carro monstruoso que 
M. Zidler introdujo entre sus filas. E l com­
bate duró hasta la puesta del sol, con tena­
cidad y hasta encarnizamiento.

C  28 .—M a t ic é e  S a a  G e rm á n

Miéntras delante del lago 
grande se cubrían literalmente 
de flores, los niños bailaban 
alegremente al compás de una 
música en una elegante y es­
paciosa tienda de campaña.

A i hacerse de noche se ilu­
minó todo, y la gente atraída 
por los discordantes ruidos de 
los bombos y tambores, y  sa­
tisfecha ya de contemplar las 
islas, que, con sus árboles lle­
nos de farolillos anaranjados, 
parecían un nuevo jardín de 
las Hespérides exuberante de 
esplendorosos frutos, se tras­
ladó en masa á la pradera, 
donde estaban colocados los 
abigarrados puestos de una 
animada feria, miéntras las 
bandas militares, situadas en 
diferentes puntos, llenábanlos 
aíres de armoniosos ecos.

A  las once se disparó un 
hermoso castillo de fuegos ar­
tificiales, seguido de la ilumi­
nación- general, semejante áun 
vasto incendio de todos los 
bosquecillos, que produjo un 
efecto sorprendente, y de la 
retreta á la luz de centenares 
de antorchas, en la cual toma­
ron parle los guardias munici­
pales de caballería, los bom­
beros, los guardias de la paz, 
los individuos de la sociedad 
de salvamento del Sena, la 
Liga de los Patriotas y todas 
Us sociedades de gimnasia, 
formando un conjunto ordena­
do y pintoresco.

La concurrencia durante los 
dos dias que ha durado la fies­
ta ha sido enorme, y tanto 
que la cantidad recaudada por 
el precio de las entradas ha 
ascendido á unos 130,000 fran­
cos, resultado lisonjero que 
permite considerar como defi­
nitivamente instalada la bené­
fica asociación que tiene por 
objeto proporcionar un socorro 
inmediato y rápido á toda vic­
tima del cumplimiento de su 

•deber, y  que de hoy más figu-

+
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l i  entre las m is felices innovaciones de la 
caridad parisiense.

Litle-Duck fué el héroe del año pasado. 
En el actual el nombre de Paradox ha re­
sonado en todos los labios durante una 
semana, lo cual es mucho resonar, tratán­
dose de Paris, en donde todo ruido, todo 
rumor, por bullicioso que sea, pierde rápi­
damente sus ecos. Y a  supondrán mis lec­
toras que me refiero al caballo que ha sali­
do victorioso en tas carreras del Gran 
Premio de Paris. Esta vez, Inglaterra ha 
vencido 4 Francia, y el afortunado posee­
dor del velocísimo cuadrúpedo se ha em­
bolsado una ganancia de mis de 150,000 
francos.

Aun estando el tiempo lluvioso y des­
apacible, la animación es siempre extraor­
dinaria el dia de estas carreras; júsguese lo 
que habrá sido este año, en que los rayos 
de un sol algo más que primaveral han 
contribuido á dar creciente brillo al triunfo 
del corcel británico. Es preciso tener en 
cuenta hasta qué punto se ha infiltrado en 
nuestras costumbres esta diversión de pro- 
cedencia extranjera, para comprender el 
afan, el frenes! con que el parisiense acude 
i  las carretas é invierte á veces cuantiosas 
sumas en favor de tal ó cual caballo. Des- 
de muy temprano, el bosque de Boulc^ae 
presenta el aspecto de los grandes dias de 
fiestas populares. Miliares de personas se 
encaminan tranquilamente por sus numero­
sas calles de árboles al lugar de las carre­
ras, y  al llegar junto al inmenso hipódromo 
se instalan muellemente 
sobre la yerba, organizan­
do comidas campestres, de 
suerte que todos estos 
campamentos improvisa­
dos ofrecen un golpe de 
vista tan pintoresco como 
iuteresante.

A  eso de la una van lle-
gandocarruajesyjinetesen 
creciente número, y poco 
después, [zpehuse, las tri­
bunas, el molino legenda­
rio de Longchamps, etc., 
están completamente inva­
didos por una muchedum­
bre ansiosa y dominada 
por fe b r il  impaciencia.
Particularmente, en el 
centro del hipódromo, des­
tinado á la masa del pú­
blico, no se ve otra cosa 
sino un mar de cabezas 
humanas más espesas que 
las mieses en un dilatado 
campo y que, como estas 
al soplo de la brisa, asi 
aquellas ondulan y se agi­
tan al pasode los caballos 
ó á cada incidente que 
surge en el recinto del pe­
saje ó en la pista.

En el recinto del pesaje, 
la afluencia de personas 
de ambos sexos es tan 
grande que no sabe uno 
dónde guarecerse. Las mu­
jeres bonitas buscan la 
sombra de los castaños, 
pero desgraciadamente es­
tos son ménos en número 
que aquellas. Entre los 
grupos, he podido divisar 
algunos trajes elegantes; 
poi ejemplo, el de mada- 
me Bernaidaki, de tul bor­
dado sobre raso marfil con 
cinturón moaré del mismo 
matiz; el de M al, A . de 
Kothschüd, de seda gris 
hierro listada de blanco, 
guarnecido de ricas blon­
das, y el de Mad. Avaray, 
vestido pompadour. Ülios 
trajes he visto no ménos 
elegantes, entre ellos uno 
de encaje negro moteado 
de fiorecitlag de color de 
rosa; otro marrón y  azul 
celeste con combinaciones 
de seda y tul sumamente

COySJ.  Trajes de niñoa.—31. Traje de niña de 4 á  6 añoa
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graciosas, Pero las sombrillas exceden en 
caprichosa elegancia á  cuanto puede soñar 
la imaginación: las habia trasparentes como 
las alas de una mariposa, y he visto una 
cuyo fondo semejaba un enrejado rústico 
por el cual se enredaban jacintos de color 
de rosa claros. Los sombreros dominantes 
eran de paja gruesa y  común con ador­
nos abultados y verdaderamente excén­
tricos.

No es mi intento describir las peripecias 
de las carreras, que á decir verdad, no tie­
nen nada de particular, pecando más bien 
de monotonía; por lo cual añadiré tan sólo 
que una vez terminadas, los carruajes se 
precipitan cual estruendoso torrente por 
todas las avenidas del bosque de Boulogne, 
y  los pedestres se ponen otra vez en mar­
cha con tardo paso, contemplando con ad­
miración el brillante desfile de los lujosos 
trenes y  las suntuosidades de la moda,

Como todos los años, la celebración de 
las carreras del Gran Frelnio de Paris ha 
dado la señal de la deserción, de la emi. 
gracion general, y  ¡as damas del gran 
mundo, y  áun las del mundo pequeño, 
aprestan sus equipajes para dirigirse sin 
tardanza,,, ¿á dónde? Muchas de ellas no 
lo saben, pero lo necesario, lo indispensa­
ble es pagar el tributo anual á  la exigencia 
de la moda, ausentándose de París por una 
temporada más ó ménos larga.

En otro tiempo, cuando el emperador 
iba á Plombiéres, todo el mundo corria á 
Plombiéres; si se dirigía á Vichy, en un 

momento quedaba Vichy 
ioundado de soi-disant en­
fermos; y sí la emperatriz 
se encaminaba á Biarritz, 
llenábase como por encan­
to esta pequeña población 
de forasteros.

Hoy cada cual va por 
su lado sin saber fijamente 
á donde, y  los emigrantes 
se desparraman lo mismo 
por las playas del Océano 
ó del Mediterráneo que 
por los establecimientos 
termales de los Pirineos; 
asi por los baños france­
ses como por los alema­
nes ó italianos, y  cuanto 
más lejos mejor. A  los pa­
risienses les sucede lo mis­
mo que á los madrileños, 
vieneses, romanos, etc., 
es dedr que teniendo casi 
á la  puerta de casa exce­
lentes manantiales y salu­
tíferas aguas donde alcan­
zar el remedio ó el alivio 
de sus dolencias, prefieren 
las de lejanas comarcas, 
aunque no los curen y el 
dispendio sea mayor, ó 
precisamente por esto mis­
mo. Verdad es que en los 
establecimientos p ró x i­
m os, á los cuales sólo 
concurre gente de modes­
tas aspiraciones, no hay 
fiestas, cactos, risas y bu­
llicio; no hay exhibiciones 
de costosos y variados tra- 
jesní se llama la atención, 
es decir, en ellos se en­
cuentra el reposo que de­
ben buscar los que salen 
de este pandemónium por 
causa de sus achaques; 
pero ¿se hallan verdadera­
mente enfermos los que 
van á tomar aguas en V i­
chy, en Amélie, en Lu- 
chon, etc., etc.? ;A h! Los 
verdaderos enfermos que 
á estos puntos acuden son 
dignos de lástima: pobres 
gentes á quienes los hote­
les llenos de ruido, de mú­
sicas, de bailes y zambras, 
de estrépito de vajillas, no 
permiten disfrutar del des­
canso necesario, ni siquie­
ra del sueño.
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Como es fuerza que el mayor caudal de la corriente se dirija 
i  alguna parte, hoy merecen la preferencia de la alta sociedad 
dos puntos; Paramé, en las costas de Normandia, de cuya pin­
toresca y floreciente población me ocupé ya en otra corres­
pondencia, y  Evian, en la Alta Saboya, situada junto al lago 
de Ginebra, vistosamente ceñido de blancas casitas y elegantes 
quintas de recreo. En aquel lago de zafiro, los poetas buscan 
la inspiración, las damas contemplan sus rostros y las aves ba­
ñan sus alas; pero (siempre ba de haber un malhadado pero) 
es el caso que las aguas de Evian no contienen hierro, ni bro­
muro, ni carbonato, ni ningún principio mineral ó gaseiforme. 
Jamás han cnrado á nadie: pero ;qué importa, si tampoco han 
causado la muerte á nadie? Pues iqué virtudes curativas po­
seen? Las qne la moda quiera atribuirles.

Dejemos pues á nuestras damas arreglando la maleta, ó ha­
blando con más propiedad, los voluminosos mundos para sus 
excursiones veraniegas, y  digamosá nuestrasapreciables lecto­
ras algo acerca de las últimas innovaciones introducidas en las 
diferentes prendas del traje.

Para esto me servirá de norma lo que he visto el día de las 
grandes carreras, con tanto mayor motivo cuanto que ya es sa­
bido que las toilettes que en ellas se ostentan son las que dan 
la pauta para la moda veraniega.

Los trajes encarnados ó blancos y crema eran los predomi­
nantes, Profusión de encajes, vestidos de tul bordado sobre 
visos de colores, de cañamazo, de estambre; grandes cinturo­
nes ; unos atados á un lado, otros detrás, y por fin abolsados, 
pecheras, fichús y camisolas blancas y crema que realzaban' 
los trajes un tanto oscuros,

Los sombreros de esterilla ó de paja gruesa, desde la hechura 
más severa y correcta hasta la más caprichosa y extravagante, 
abundaban tanto que áun el más incompetente en estos asuntos 
habria conocido que eran los únicos aceptados. A  pesar de lo 
vistoso y extraño de los sombreros, llamaban todavía más la 
atención las sombrillas, como be indicado ántes. Se ha llegado 
á hacer cosas de una trasparencia y  de una tenuidad verdade­
ramente inauditas: ora son de tul y  de estambre de oro con 
listas negras ó de color, ora de encajes plegados sobre un viso, 
ó bien de gasas crema y blancas, lisas ó moteadas; sombrillas 
de tul lila, paja, rosa, pompadour, con lazo ó puf de flores, y 
por flo, sombrillas con anchas listas de oro y plata alternando 
con otras de moaré crema. S í dentro de algún tiempo se quiere 
introducir alguna variación en este mueble femenino, forzosa­
mente se tendrá que adoptar una cosa sencilla si se quiere bus­
car la novedad, pues no es posible ya llevar más adelante la 
riqueza y la originalidad,

L a  moda de ¡os lazos no está circunscrita únicamente á los 
de los cinturones, sino que los lazos mariposas, que sujetan 
ciertos pliegues de los vestidos, unidos á los de los hombros, 
del cuello ó de las mangas, adquieren cada día mayor br^a 
Con cinta estrecha se guarnecen delanteros de corpiños ó de­
lantales de faldas rodeadas de quillas. También se ponen táci­
tos de cinta estrecha en los bordes de las faldas redingotes, 
colocándolos asimismo en ellas de trecho en trecho.

Mencionemos también las pasamanerías sueltas de cuentas 
para guarnecer vestidos. Los cordones de varios colores ade­
cuados á los diferentes tonos del traje, son de la más alta no­
vedad y se llevan con vestidos de dibujos de Edad media ó 
considerados como tales.

A  medida que la estación adelante, los trajes á  la marinera 
para niños de ambos sexos, como vestido común de playa, vie­
nen i  ser una actualidad.

Se hacen capuchas para la temporada de baños, bautizadas 
con el nombre de Fabiolas, de tul bordado, de lana fina y de 
surah.

*
*  *

Casi todos nuestros teatros, por lómenos los principales, ex­
ceptuando el de la Opera, se han cerrado ya, y por consiguien­
te no puedo dar noticia alguna con respecto á asuntos escéni­
cos. Uno de los teatros cerrados, el de la Puerta de San 
Martin, ba terminado su temporada con la 2oo.* representación 
de Teodora, el famoso drama de Sardou.queáun prometeapa- 
recer en el cartel otras doscientas noches durante la temporada 
próxima. Los artistas que en é! han tomado parte, con Sarah 
Bemhardtála cabeza, se trasladan á Bruselas con objetode dar 
ocho representaciones del mismo, siendo lo notable qne no 
sólo los artistas sino los trajes, el decorado, todo en fin cuanto 
ha figurado en París en dicho drama se exhibirá en el teatro 
de ia Moneda de la capital de Bélgica,

Ya que escasean tanto las noticias en asuntos de arte, daré 
una referente á una artista, muy conocida y apreciada dei pú­
blico de Barcelona, puesto que además de ser acreedora por su 
mérito, la acompaña la cualidad de española. Me refiero á la 
simpática bailarina Ros* Mauri, la niña mimada del público 
parisiense, la cual, aprovechando cuerdamente el fruto de sus 
artísticas tareas, ha conseguido reunir un capital regular, del 
que se propone reportar los beneficios consiguientes. Con este 
objeto ha comprado en Salies de Bearn un terreno por 46,000 
francos, y hecho construir en él, bajo ta inmediata vigilancia 
de su padre, un hotel par» bañistas y  una quinta para ella, en 
cuyas construcciones piensa invertir otros 120,000 francos.

i Y  pensar que los piés hayan podido producir tanto, cuando 
muchos hombres, dotados de privilegiada cabeza, pasan una 
vida llena de privaciones ¡

Anarda
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E l cólera de real orden. — Cierre de tiendas. — En la Puerta 
del Sol.—Todo pasó.—Salones abiertos.—Negocio redondo. 
— Un traje húngaro completo. — Lo que preocupa á las in­
glesas.— En el Principe Alfonso.—Función en honor de 
Víctor Hugo.—Los teatros de Ducazcal.—E l Circo de Price 
y el Hipódromo. —  Buenas noticias.—E l león del Retiro.— 
Una centenaria.—Tres grandes médicos.—Receta de actua­
lidad.

L a  enferm edad sospechosa ha abandonado por fin 
e l incógn ito , y  el terrib le v ia jero  del G anges ofrece 
desde la s  colum nas d e la « G aceta»  sus fúnebres ser­
vicios á  los descontentos d e  la  vida.

Y a  no q u ed a d u d a algu na, ya sabem os á  qué ate­
nernos. E l  có lera  m orbo  asiático, el verdadero , el 
auténtico, está  en  M adrid .

Su surrábase d esd e  hace m uchos d ia s , que el anti­
pático  h u ésp ed , vestid o d e b lusa ó d e  ch aqu eta , re- 
c o n ia  d e  tapadillo  algunos barrios extrem os, en los 
cu ales v isitaba unos cuantos sotabancos y  m ed ia  do­
cena d e buhard illas dond e disputaba una presa , ya 
m edio devorada, a l ham bre y  á  la  m iseria: pero nadie 
esp etab a  tan pronto verle  d e  frac y guante blanco 
aparecer, si b ien  hasta ahora d e  un m odo inofensivo 
y m uy por lo  fin o , en  todos los círcu los d e  nuestra 
sociedad , debidam ente presentado por las autorid a­
des, que en esta ocasió n , hay q u e  confesarlo , se  han 
pasado d e  galantes y hospitalarias.

L a  presentación, sin em bargo, no estaba anunciada, 
según previenen las m ás rudim entarias reglas d e  la 
etiqueta. Só lo  en  las reuniones cursis, ó  d e  m ucha 
confiansa, son toleradas presentaciones por sorpresa. 
P ero  a llá  van  leyes....

E n  los prim eros m om entos los efectos d e la  d ec la­
ración oficial han sido  desastrosos. E l  com ercio pro­
testó á  su m odo, cerrand o  todas las tiendas p o r esp a­
cio  d e  veinticuatro horas y  dejando d e ganar, por 
consiguiente, aq u e l d ía, á  cau sa  d e la  paralización de 
la  venta, un a sum a respetable. E n  la  P u erta  del So l y 
calles adyacentes hubo gritos, y  alborotos, y sablazos, 
y  tiros, y  cargas d e  cab a lle ría : resu ltado , cuatro ó 
c inco m uertos y  cincuenta ó sesenta heridos. Y  en 
fin, ¿qu ieren  ustedes m ás? el gob ierno, el m ism ísim o 
gobierno ha estado á  punto d e sucum bir bajo  e l peso 
d e  sus propios actos y  m edidas.

P e ro  las tiendas volvieron á  abrirse á  la  m añana 
siguiente con  gran  sentim iento d e padres y  m aridos, 
las v ías  públicas recobraron  pronto su  habitual as­
pecto d e tran q uilid ad  y  los m inistros perm anecen 
im pasibles en sus respectivos puestos.

N a d a  ha pasado, p ues. E stam o s com o estábam os; 
sólo  q u e  ántes era  L a  Correspondencia  la q u e  nos en­
teraba d e  los casos ocurridos y  ahora tenem os cono­
cim iento d e ellos por la  Gaceta, con  lo  cual la ver­
d ad  no sale  ganando gran cosa.

A lgu nos salones aristocráticos vuelven  á  abrirse, sin 
d u d a p ara  h acer m ás agrad ab le  la  estancia  en  la corte 
á  los que se quedan .

E n  el palacio  d e los condes d e H ered ia-Sp ín ola  se 
ju ega  a l tresillo y  al besigue co n  el m ism o entusiasm o 
que d e costum bre.

L o s  condes d e V ila n a  reciben  lo s  m iércoles en  su 
nuevo hotel, d e  cu ya  inauguración  dim os cuenta en 
nuestra anterior revista, y  los v iern es por la tarde se 
canta y  hasta se  baila  en casa  d e la  encantadora m ar­
quesa d e V illa-M antilla .

N o  se  pasa, pues, en M ad rid  tan m al, á  pesar de 
lo  que teraian los q u e  se  han refugiad o  en la  G ranja.

Y  á  propósito d e la G ran ja .
A segúrannos que en  este R e a l sitio  se  han pagado 

tres m il d u ros por el a lqu iler d e  un a casa  am ueb lad a 
que e l verano pasado se  a lqu iló  en  cuatro m il reales.

E l  nuevo in quilin o  h ab rá  hecho un negocio  re ­
dondo, si, com o en  C ienpozuelos, se  presenta tam bién 
el có lera  en  S a n  Ild efo nso .

♦
«  *

H a c e  algunos d ias la con d esa d e G irgen ti, es 
decir, la  infanta d oña Isa b e l, q u e  com o saben  nu es­
tros lectores ha estad o  v ia jan d o  d e incógnito por el 
extran jero, v isitaba ¡a  exposición  d e  Pesth.

M aravillad a la  p rincesa d e los esplendores d e  la 
industria húngara, qu iso  traer algú n  ob jeto  d e aquel

país, com o recuerdo, á  su augusta herm ana la  reina 
d oña M aría  Cristina.

C on  este propósito encargó á  un a casa  d e  con fec­
ción d e  lu jo  un m agnífico tra je  n acional húngaro. 
D oña Isa b e l, cuyo buen gusto en  esta m ateria es 
proverbial, se  interesó en todos los detalles, tanto en 
el co lor com o en  el corte d e l vestido, E x ig ió , sobre 
todo, la  exactitud  m ás com pleta.

E l  sastre, ó m odista, por su parte, no faltó  á  sus 
deberes pro fesionales, llevando su escrupulosidad 
hasta ped ir un  bucle d e  cabellos d e  la  augusta dam a 
p ara  quien se  con feccionaba e l vestido.

L a  in fan ta d oña Isa b e l no encontró en  esta de­
m anda otra cosa que un  lau d ab le  afan  d e  arm onizar 
el m atiz del tra je  con  e l d e  los cab ello s, y accedió 
gustosa á  la  petición.

P oco s d ias después, e l sastre se  presentó en palacio 
llevando en  una elegante c a ja  e l m ás sed uctor y  p in ­
toresco d e  los trajes. P ero  no iba solo: acom pañábanle 
dos m agníficas trenzas d e  cabello  ornadas d e cintas 
rojas, b lancas y  verdes, que son los colores nacio­
nales.

— ¿Q u é es e s to ?— preguntó la  in fan ta.— Y o  no he 
ped id o  estas trenzas.

— E s  verd ad ,— replicó respetuosam ente el sastre, 
— pero  un verdadero  traje  nacional húngaro no está 
com pleto si no va  adornado d e estas d os trenzas.

E l  sastre saludó cerem oniosam ente á  la infanta y 
se  retiró, d e jan d o  en  sus m anos el precioso vestido.

%
% #

H em os oido que acab a  d e celebrarse en  Lón d res 
un m eeiing d e  dam as inglesas con el ob jeto  d e in tro­
d u cir m odificaciones en  el descote cuadrado.

A  nosotros nos parece  que la s  b londas sílfides del 
T ám esis pretenden e jercer ju risd icción  sobre cosas 
q u e  no poseen.

*  %

A lg o  d e teatros.
A lgu nos d e ellos están m uy concurridos.
E l del P rín cip e A lfonso  es por ah ora e l punto  de 

reunión d e la  g en try  m adrileña. E stá n  abonad as á 
prim er turno la d u qu esa d e M ed in a d e  las T o rres, la 
m arquesa d e C erralbo, la  con d esa de C arlet, la  se­
ñora v iu d a  d e U llo a , la  d e  don  Protasio  G óm ez y 
otras fam ilias con ocidas que desafian  bravam ente los 
rigores del calor y  los peligros de la  epidem ia. E l 
ilustre C am poam or, que, según parece, es m uy a fi­
cionad o  á  la m úsica aunque sea m ediana, ocupa 
todas las noches una platea.

C u an to  á la com pañía d e ópera italiana q u e  actúa 
en el m ás herm oso d e  nuestros coliseos d e  verano 
ni puede pasar por buena ni tam poco debe tenerse 
p or m ala. E l  público ha oido con agrado E l  T r o v a ­
dor, Sonám bula, Fausto , L u d a , H e rn a n i, F a vo rita , 
óperas en las q u e  han debutado  seis p rim a s  donnas, 
tres tenores, dos b ajos y dos barítonos, uno d e ellos, 
el señor U gh eto , bastante notable.

C om o  se  ve, la  em presa cuenta con  un personal 
num erosísim o, y  cuenta sobre todo  con  un director 
d e  orquesta digno del teatro R e a l. M u y  jó ven  es 
tod avía  e l señor T o lo sa , pero  d esd e  luego le augura­
m os un a brillante  carrera.

P a ra  honrar la  m em oria d e  V íc to r H u g o  se ha re­
presentado en el co liseo  d e la  ca lle  d e  la L ib ertad  su 
fam oso dram a R u y -B la s ,  el peor d e todos los que 
escribió  e l gran  poeta que acab a  d e b a jar á  la  tum ba.

P ero  n o  nos proponem os aq u í exam inar esta obra, 
y a  juzgad a, y no en  sentido favorable, por la  m ayoría 
d e  los preceptistas europeos y  m u y especialm ente por 
e l p rofundo crítico  francés M r. Sa rce y ; cum ple sólo á 
nuestro propósito  consignar que en la  interpretación 
d e R u y -B la s  la  com pañía d e la A lh am b ra  alcanzó un 
nuevo y  m erecido triunfo. E m m an u el desem peñó la 
parte del p roU gon ista d e  un m odo adm irable, la 
G lech  se  hizo ap laud ir con  entusiasm o en  su papel 
d e  re ina y  Z acco n i d ió  gran  relieve al suyo  d e D on  
C ésar de B a z a n .

T erm in ad o  el dram a, la  señorita C asad o  recitó  la 
preciosísim a com posición  d e l au to r d e  L o s  miserables, 
L a  abuela, trad ucida m agistralm ente por D . T eo d oro  
L ló ren te , después d e lo  cu a l las actrices y  actores de

J
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la  com pañía  italiana depositaron coronas en  la  co ­
lu m n a dond e estaba co locad o  el retrato  d e  V ícto r 
H ugo.

T eatros d e  D ucazcal.
S o n  suyos la  m itad d e los q u e  actualm en te fu n ­

cionan.
D ucazcal es e l non p lu s u ltra  d e  los em presarios: 

dond e otros naufragan , él m arch a viento en  p o p a; 
dond e otros caen, é l se  levanta; lo  q u e  p ara los dem ás 
es p érd id a  probable, resulta para él gan an cia  segura.

E l  C irco  H ipódrom o, situado en los terrenos del 
antiguo T ív o li, h ace  d ignam ente la  com petencia a l de 
M , P arish , si bien e l p úb lico  d e  este es d e  ordinario 
m uy distinto d e l d e  aq uel. A l d e  la  plaza d e l R e y  con­
cu rre  lo  m ás atild ad o  d e M ad rid  y  los socios del V eloz 
C lu b  tienen  a llí palco  d e su  p ertenen cia, desde el 
cual celebran sotto voce las h ab ilid ad es h íp icas d e  la 
sim pática y distinguida M iss E lv ira  G u e rra ; es un 
c irco  aristocrático , ó si se  quiere, d e  la  gom a. E l  d e  
D ucazcal vése frecuentado por gente m ás m odesta y 
tam bién m as alegre que no se  can sa de ap laud ir con  
estrépito á  la  herm osa m u jer tigre, a l  n iño  orangután  
y a l  hom bre sin  brazos: este c irco  tiene algo d e las 
plazas d e  toros.

E n  e l teatro F e lip e  se ha estrenado un sainete en 
d o s actos, titu lado; D e  verbena, letra de Ja v ie r  B urgos 
y  m úsica del m aestro H ernández. U n a  y  otra fueron 
m uy bien recib idas, y sus autores, ju n to  con L u jan , 
M aría M ontes y Ju a n a  E sp e jo , tuvieron  que salir 
varias veces á  escena llam ados por los aplausos d e los 
espectadores.

N o  hem os id o  tod avía  á  los ja rd in es d e l B u e n  R e ­
tiro, cu yas funciones se  suspenden casi todas las 
noches por lo  d esap acib le  del tiempo.

Brillantísim a prom ete ser, según las noticias que 
corren, la  tem porada del próxim o invierno en  el rég io  

coliseo.
G ayarre, U etam , B ian ch i y  B ald elli han ñrm ado 

y a  sus com prom isos, y  podem os abrigar fu n d ad a­
m ente la  esperanza d e o ir á  T am agn o , uno d e los 
m ejores tenores d e  la  época actual. T am b ién  es pro­
b ab le  q u e  vo lvam os á  celeb rar la  herm osura y  dotes 
artísticas d e M lle . d e  R e szk é , que tan gratos recuer­
dos d e jó  entre los d ile ita n ii  m adrileños.

N u estros p lácem es a l con de d e  M ichelena.

*  »

E l  león  del R e tiro  ha m uerto... d e  vie jo . A q u el 
herm oso anim al que era al m ism o tiem po adm iración 
y  espanto d e niños y  forasteros, d e  nodrizas y sargen­
to s, habituales concurrentes a l patio d e  la C a sa  d e 
fieras, cerró los ojos llam eantes, dob ló  la  m elenuda 
cabeza y espiró despidiéndose del A yu ntam ien to  con 
un rugido.

L a  leon a, que estaba en  la  ja u la  inm ediata, se 
m ostró indiferente a l principio. V ió  tendido a l rey  de 
las selvas, su  inseparable com pañero d e cautiverio , y 
le  juzgó d o rm id o ; pero  cuando observó que cuatro 
hom bres sacaban el noble cad áver d e  entre los hierros 
donde tanta ham bre pasó en v id a , tom ó aspecto  d e 
esposa desesperada.

E l  león h a  m uerto precisam ente cu and o iban  á ju ­
bilarle.

H a y  qu ien  pretende que e l clim a d e M ad rid  es 
m al sano y q u e  la  longevid ad  es en él m uy rara.

R e sp e cto  á  lo  prim ero, T am berlik  aseguraba que 
en ningún punto d e E u ro p a  se  hab ia sentido tan  bien 
d e salud  com o en  la  villa  del oso , y en cuanto á  lo 
segundo, no nos seria d ifícil pro bar q u e  abundan 
entre la  gente del pueb lo  ios octogenarios y  nonage­
narios.

U n o  d e estos d ias hem os tenido ocasión  d e  con o ­
cer en  una confitería  d e  la  ca lle  d e la  L u n a , frente á 
la d e  Pizarro, á  un a an cian a que nació en  17 8 4 . 
C uenta, p u es, m ás d e cien  añ o s, á  pesar d e  lo  cual 
con serva expedito  el uso d e los principales sentidos, 
com o la  vista y  e l o ído, se  m ueve fácilm ente  y  con  
cierta so ltura, y  to m a activa  parte en  las faenas do­
m ésticas.

¿C ó m o  se  ha gobernad o para v iv ir tanto?
Y a  nos lo  d i jo :  bebiendo só lo  agua, trabajando  

m ucho y levantándose siem pre d e  la  m esa con  ape­
tito.

Y  efectivam ente; el agua, el e jercic io  y la d ieta  son 
trés grandes m édicos.

*
•  *

R e c e ta  d e  actualidad.
¿Q uién  ignora q u e  e ! pepino produce m uchos có­

licos?
Y  sin  em bargo , hé aq u í un m edio segurísim o d e 

evitar q u e  nos haga d año un  fruto tan apetitoso en 
verano.

O bserven nuestras lectoras rigurosam ente el si­
gu iente  m étodo, háganlo  extensivo á  los tom ates y 
pim ientos, y estén seguras d e q u e  no m orirán d e có­
lico  :

S e  tom a un pepino d e los gordos, se  pela y se  parte 
en  ruedecitas, q u e  se irán co locand o en  un plato. E n  
cad a  ru edecita  se pone un grano d e  sal, un a hojita  
d e  orégano, una gota  d e aceite  y  otra d e  vinagre, 
todo  d e prim era calidad . Lu ego  que se  ha hecho esto, 
se  d e ja  tod a un a noche a l sereno; ántes d e  am anecer 
se  ab re  e l balcón y  se  tira todo á  la  calle, m énos el 
p lato, que se lim pia bien y  se  le  añaden varias ruedas 
d e  buen jam ón. D e  esta m anera no hace daño el pe­
pino.

SiEBEL.

n o v e l a  

E L  T I O  J O E

R E C U E R D O S  D E  U N  V IA J E

C Continuación )

— M uch o q u e  s i . . .— contestó e l anciano.— N o  h ay  
com o esas excursiones p ara  vigorizar el cuerpo y 
d ed icarse  a l trabajo  co n  nuevos bríos. T enem os, por 
e jem plo , las rocas del L ag arto  q u e , com o la  p iel d e  
este anim al, presentan todos lo s  colores del arco iris; 
la  m agnífica barrera  granítica d e  L o g a n ; las peñas 
verdosas d e  Z en nor; e l cab o  C ornw all y  los B rison es; 
la  cavern a del C anto del m a r, q u e  p arece  el p ico  d e 
u n  ave  gigantesca, en la  cu a l penetra  e l a g u a  por una 
h endidura y sale  por otra al p arecer cantando; tene­
m o s, adem ás, el rey d e  los prom ontorios, Parde- 
n ic k ...

E ste  nom bre era  para m í el m ás in teresante; Par- 
d enick  era  precisam ente e l lugar reproducido por el 
g rab ad o  d e T u rn er que h ab ia  sido  causa d e m i ex­
cursión  á  C orn uailles; P ard en ick  era, pues, lo que 
m ás rae in teresaba visitar.

N o  era  m uy fác il ni m uy cóm odo, á  pesar d e  todo; 
se  necesitaba em plear dos dias á  la  id a  y  otros dos á  
!a  vu elta. T e n ia  lim itado e l tiem po, y  acordam os, por 
lo  tanto, q u e  a l d ia  siguiente, term inados lo s  oficios 
divinos, em prenderíam os la  m archa con el tio  Jo sé . 
R a lp h , q u e  quería velar á  su h ija  enferm a, m e cedió  
su cam a, y  m iéntras e l am a d e  ca sa  recogía á  sus pe- 
queftuelos y  después que e l tio  José ' se  h ub o  retirado 
á  su estancia, entré en curiosidad  de sab er q u é  c lase 
d e  lazo ó vínculo un ía á  mi v ie jo  gu ía  con  el jóven  
m atrim onio en  cu ya casa  encon traba hospitalidad. 
D esd e  luégo el tio Jo s é  no era padre d e R a lp h  ni de 
su esposa, ni herm ano m ayor d e ninguno d e ellos, ni 
ten ia con  uno ni otro rasgo alguno com ún d e l cual 
se  pudiera colegir parentesco d e n inguna c lase . T a m ­
poco  era  un m ero huésped en la  c a sa : harto  lo 
dem ostraba la  franqueza que en e lla  ten ia y  la  tierna 
y  respetuosa deferencia que le profesaban e l m atri­
m onio  y  sus hijos, com o acatand o  un a superioridad 
reconocida. ¿S eria , por acaso, e l tio  Jo s é  e l últim o 
vástago del fam oso rey  A rturo , d e  quien todos los 
habitantes d e  C ornuailles pretenden d escend er en 
línea m ás ó m énos recta? A lg o  m ejor que esto  era el 
tio  Jo s é  en aqu ella  ca sa ; su  nobleza, áun  com parada 
con  la  nobleza d e un rey, ven ia  d e  m ucho m ás alto.

Interrogu é á  m i huésped tocan te  á  sus habituales 
trabajos, y  dfjom e pertenecer á  la  c lase  de m ineros 
tributarios, llam ados a s í porque un grupo d e aquellos 
tom a por su cuenta e l arranque y conducción  del 
m ineral h asta  b oca m ina, d ond e lo  venden al propie­
tario  d e  ésta a l precio  corriente en el m ercado. E ste

sistem a tiene la  ven ta ja  d e  arm onizar los intereses del 
dueño y  d e  los trabajadores, y , estim ulados estos con 
la perspectiva de un benefic io  superior a l del sim ple 
jorn al, se hacen doblem ente ap licad os a l trabajo  y 
h asta acom eten tem erarias y peligrosas aventuras.

V in ien d o  luégo a l punto que m ás excitab a  m i c u ­
riosidad , d ije :

— ¿ Y  e l tio  Jo s é  trabaja  igualm ente e n  vuestras 
m in as?

— N o  señor, y a  n o ... V ie n e  cu and o q u iere  á  ellas, 
en lo cual encuentra gusto y  se lo d a  á  lo s  m ineros, 
que le  q uieren  y  ie  respetan p orqu e á  tod os ellos hr 
prestado un benefic io  pequeño ó g ra n d e ; pero  e 
cuanto á  trabajar, el pobre  quedó im posibilitado p a r 
e llo  d esd e  e l ú ltim o accidente.

— ¿ L e  sobrevino algún p ercan ce?
— V a y a  si le  sobrevino, y grave. M uch as veces 

hab ia acom etido em presas arriesgadas p ara h acer un 
bien á  sus cam aradas, y  d e  todos los lances habia 
salido incólum e, pero en  la  ú ltim a catástrofe estuvo 
en un tris d e  p erder la  v id a  por salvar la  mia.

— ¿C ó m o  fué e s to ? .. .— pregunté con  dob le cu rio ­
sidad.

— V ere is, caballero , porque e llo  m erece contarse. 
F ig u ráo s q u e  el tio  Jo s é  y  yo trabajábam os junto s en 
un a galería  cu yo  filón se  hab ia interrum pido, cosa 
que sucede algunas veces cu and o la  roca, im pulsada 
por un a antigua sacudida, ha levantado, d igám oslo 
así, el m ineral. C uan d o o cu rre  esto, el filón se  inter­
rum pe, la  traza se  p ierd e  y frecuentem ente es harto 
d ifícil vo lverla á  encontrar. P a ra  con segu ir algú n  re­
sultado es preciso vo lar un buen pedazo d e ro ca : Jo sé , 
com o obrero veterano, se hab ia en cargado d e perfo­
rar la  m ina, llenarla d e  p ólvora y  fijar la m echa, á  la 
cu al habíam os d e pren der fu ego  ántes d e  sa lir a l e x ­
terior. C om o era  la  prim era vez en  q u e  m e ocupaba 
d e sem ejante arriesgada faena, confieso  q u e  m e sentía 
a lgo preocupado; d e  suerte que, b ien  porque d iera yo 
m alam ente el aviso , bien p orqu e los cam aradas de ¡a  
b oca del pozo lo entendieran eq u ivocad am en te, ello 
es que en el m om ento crítico  d e ir  á  em prender 
nuestra ascensión , nos encontram os con  que la cesta 
en q u e  deb íam os verificarla  era apénas bastante para 
un solo hom bre. E l  tio  Jo s é  com prendió  el peligro 
instantáneam ente; no h ab ia  tiem po q u e  perder, el 
fuego consum ía la m ech a; un segund o desperdiciado 
y se determ inaba la  c a tá stro fe ... E n  tan apurado 
trance, el tio  Jo s é , q u e  era uno d e  nuestros m ás for­
zudos cam aradas, m e agarró por la  c intura com o á un 
niño y m e m etió  d e  grado ó  por fuerza en  la cesta. 
L u ch é  cuanto p u d e  p ara im pedirlo ; ya  que uno de 
los d os hab ia d e  p erecer en  la  em presa, q u ería  yo  sa­
crificarm e vo lu n tariam en te ...— ¡ D e  ningún m od o !—  
m e d ijo ,— tú am as y  eres am ad o d e N a n n ie ; tu vida 
á e l la  p erten ece ... Y o  á  nad ie  h ago fa lta ...D io s  cu id a­
rá  d e  r a l . . .— Y  haciendo é l m ism o la  seña, los co m ­
pañeros d e la b oca del pozo em pezaron la  ascensión 
del aéreo veh ículo . E n  la  oscurid ad  veíase  ard er la 
m echa, cu yo  fuego llegaba por m o m e n to sá la  ro c a ... 
C uan d o llegué a l piso superior estaba yo m ás m uerto 
q u e  v ivo ; faltábam e la  voz, la  v ista , e l conocim iento. 
A p én as recobré  el sentido, exclam é en  el co lm o d e la 
desesperación:

—  ¡ J o s é ! . . .  ¡ J o s é ! . . .
M is  cam aradas ad ivinaron  lo suced id o  y  la  cesta 

vo lvió  á  b a jar con tanta rapidez com o perm itía e l to r­
no; m as apénas h ab ia  llegad o  á  m itad d e l pozo, dejóse 
o ir en e l fondo d e este una explosión  terrib le  y tem ­
bló  la  m ontaña b a jo  nuestros piés. L a  cesta rem ontó 
v a c ía ... —  ¡P obre  ca m a ra d a ! . . .— exclam aron todos.—  
¡D e sd ich a d o  d e m í ! . . .  exclam é yo .

S in  p érd ida d e  m om ento hice d ispon er un a nueva 
cesta capaz y  fuerte para d os personas: queria poseer 
á  todo  tran ce aunque no fuera sino el cad áver del 
h éroe víctim a d e la am istad, y  m e precip ité  en  el 
ab ism o hum eante, con  riesgo d e asfixiarm e. A I echar 
p ié á  tierra, n ada v i p o r d e  p ro nto ; todo era tropezar 
en  los fragm entos q u e  la explosión  hab ia sem brado, ó 
desgarrar m is uñas en  las peñas si en  e llas queria 
buscar un punto d e apoyo, D eten ia  m i respiración 
p ara hacerm e cargo del m enor ru ido , d ab a  grandes 
vo ces p ara hacerm e o ir d e  quien fuese; pegaba el oido 
á  la  ro ca  ó mi cu erp o  a l suelo  para enterarm e del 
rum or m ás leve ; y nada, absolutam ente n a d a ... E l  caos 
á  m i alrededor y  e l silencio  m ás profundo, e l  silencio 
d e  la  m u e rte ... ¿ E n  qué con sistía  q u e  m i án im o n o  
se  rin d iera ; cóm o se  exp licaba  la  tenaz esperanza

Ayuntamiento de Madrid



E l  S a l ó n  d e  l a  M oda N ú m e r o  4 0

35 , T r a je  m a r in o  p a r a  n iñ o .—A  36 , V e s t id o  d e  b a ñ o  p a r a  n iñ a .—B  37. V e s t id o  d e  b a ñ o  p a r a  n iñ o .—38 . V e s t i d o  d e  c r i a t u r a
39 . V e s t i d o  d e  b a ñ o  p a r a  Jo T e n c lt a

que anim aba m i em presa? L o  ignoro, pero esa espe­
ranza existia, D ios m e la  in sp irab a ...

E n  este suprem o instante, cuando la  decepción  me 
im pulsaba á rem ontar á  la  superfic ie  d e  aquel abism o, 
cre í o ir un gem ido, un gem id o  m u y débil, im percep­
tib le  casi, pero q u e  llegó  h asta  m i corazón ántes de 
llegar á  m i oido.

T em blan d o d e em oción dirigí mi lám para d e segu­
rid ad  a l punto d e d ond e á  mi entender partía e l su s­
piro, y apénas p u d e evitar un desvanecim iento  cu an­
do descubrí, d eb ajo  d e  la  saliente d e  un a roca, una 
m asa inm óvil, inform e, pero m asa m uy distinta d e  los 
bloques que p o r tod as partes m e rodeaban. E ra  Jo sé , 
era mi generoso cam arada, m altrecho, bañado en  san­
gre, pero vivo , á  pesar d e  todo  y gracias á  D io s ! . . .  L e  
levanté del m ejor m odo q u e  pude y le acom odé en la 
cesta. A  m edida q u e  el aire  se h acia  m ás respirable, 
iba recobrando gradualm ente el conocim iento, hasta 
que, vo lvién dole  el uso d e  la  palabra, m e dirigió , aun­
que débilm ente, las siguientes frases:

— ¡N o  te alarm es, h ijo  m ío, todo  se  reduce á un 
su s to !... D io s  no rae quiere to d avía  fuera d e este 
m un do. A lgu n as contusiones en  el brazo y en  la 
esp a ld a ... E s  cuestión  d e reposo y á rn ic a .., A dem ás, 
nosotros los m ineros siem pre tenem os m iem bros de 
re c a m b io ...

C om o pod éis observar, el tio  Jo s é , ni áun en  tan 
dep lorable estado h ab ia  perdido la  serenidad  ni el 
buen  humor.

— Pero , en  realidad, ¿eran  graves sus h erid as? ...

( S e  con tinu ará)

PENSAMIExNTOS

¿Quieres comer pan? Pues no te duermas sobre el salvado.

E l hombreque va en busca de la sabiduría, puede realmente 
ser un sabio; pero el hombre que se precia de haberla encon­
trado, fijamente es un necio.

L a  ignorancia es un asno viejo que hace tambalear al que lo 
monta y reit á quien lo gula.

¡Oh, tú que gozas de un sueño tranquilo, piensa en aquel á 
quien la pena no deja conciliar el sueño !... ¡Oh, tú que andas 
expeditamente, ten piedad de aquel que no puede seguirte!.., 
¡Oh, tú que nadas en la opulencia, compadécete de aquel qne 
gime en ia miseria!...

L a  templanza es un árbol que tiene por ralees el contenta­
miento de lo poco y da por fruto la paz y la calma.

Haz de manera que tu boca sea cárcel de tu lengua.

No hay liberalidad tan recomendable como la liberalidad 
del pobre.

L a  excusa*del perezoso es decir que carece de fuerzas.

Es posible curarse de las heridas que causa el acero; lo im­
posible es curar de las heridas que causa la lengua.

E l hombre se vuelve sagaz á fuerza de equivocarse.

Tres hombres que se ayuden mutuamente pueden llevar la 
carga de seis.

A f o r is m o s  b r a h m í k i c o s ,

R E C E T A S U T IL E S

MÉTODO SEN CILLO  PA RA  LIM P IA R  LAS BOTELLAS

Para eilo basta echar en la botella que se quiere limpiar al­
gunos pedacitos de papel, para lo cual sirve también el de pe­
riódicos, y verter luégo agua en la botella (hasta una cuarta 
parte es suficiente), agitándola en seguida con fuerza, La grasa 
no resiste á este simple lavado, y la botella queda perfecta­
mente limpia. Las personas que residan en el campo pueden 
practicar esta operación empleando, en vez de papel, parieta- 
rias, pnes esta yerba tiene la propiedad de lavar y  limpiar to­
dos los objetos, sean de cristal, de hojalata, de hierro, de zinc 
ó de barro.

PA RA  CU RAR LA S PICADURAS D E INSECTOS

Tóquese la picadura con un palito cuya punta se baya im­
pregnado de amoníaco (álcali volátil) ó de percloiuro de hierro, 
Remójese de vez en cuando con agua amoniacal (una cuchara­
da de café de amoniaco en un vaso de agua). De este modo 
desaparecen rápidamente el dolor, ia hinchazón y la rubi­
cundez,

PASATIEMPOS
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Enigm a.—Las despabiladeras.

Acrislieo doble

E T A P A
R A M A L
E P I L A
V E L O N
A T O M O
P E D A L

Semblanza histórica.—La actriz María Calderón, más cono­
cida por la Calderona.

Charada.—Perito.

Q UINCENA

Mediante los datos siguientes, aciértese el objeto á que se 
refieren:

Tiene relación con un suceso trágico acaecido en España en 
el siglo X I.

Este suceso ocurrió cerca de una ciudad Junto á la cual pasa 
el Duero.

E l objeto en cuestión es de metal elaborado, y su falta cau­
só gran sentimiento á un caballero.

C R IP T O G R A FIA

a a a a a e e i u b d d n n ñ p q r s s t v

Con las letras anteriores, fórmese un refrán de tres pala­
bras.

SEM BLA N ZA  H IST O R IC A

En el lecho del dolor 
Yace un monarca postrado, 
Sumido en mortal sopor,
De magnates, sin amor 
Al moribundo, asediado.

Con afanosa insistencia
Y  solicitud prolija,
Han legrado que á su hija 
Desposea de su herencia
Y  á un hermano suyo elija. 

Mas una inranta animosa
Llega, exhorta, ruega, manda. 
Burla la trama ominosa,
Y  á la niña candorosa 
Triunfar hace en la demanda.

C H A R A D A

Una y dos, población de Cataluña. 
Ambas y tres, ciudad de la alta Italia, 
Segunda y  tercia corre por los bosques 
Como por los tejados dos y cuarta. 
Prim a y cuatro es adorno de un corpiño
Y  más de una mujer asi se llama,
Y  mi todo es un fruto conocido,
Gustoso y de aromática fragancia,
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